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  DE TERAPEUTAS, LOCURAS Y OTRAS YERBASS
ALFREDO MOFFATT

Entrevista de Florencia Belinsky      Revista FRITZ – GESTALT
1997

Si bien su título universitario lo habilita para ejercer la arquitectura, Moffatt asegura que siempre quiso ser psicólogo. Y no se equivocó. Dueño de un humor particular, este diseñador de redes solidarias, hombre al fin, habla sobre la locura, su infancia, sus deseos  y sus proyectos.

-Vos trabajás de psicólogo social. ¿Ese es tu título universitario?
-No, egresé de la UBA como arquitecto, pero ese diploma es trucho.

-¿Lo compraste?
- (Entre risas) No. Lo que pasa es que aunque esté firmado por el Rector de la Facultad, si llego a hacer una casa, se cae.

-¿Por qué?
-Nunca le di bola a la carrera. Es más, nunca me gustó.

- ¿Y por qué la cursaste?

- Para cumplir el sueño de mi papá. Yo quería seguir psiquiatría o medicina, pero era muy obediente y papá muy decidido en sus opiniones. Especialmente en lo que se refería a mi persona. (Se ríe con ganas)

-¿Tuviste miedo de contradecirlo?

-Lo que pasaba era que papá, aunque era muy estricto, era muy afectuoso. Usaba una especie de autoritarismo protector. 
-Entonces, ¿vos quedaste muy obediente?

-Yo me salvé por mi mamá. Ella era una persona muy reflexiva y, de contrabando, me enseñaba a rebelarme y a ser trasgresor.
Al tiempo que habla de su madre, señala una fotografía que se encuentra colgada en una pared. Y comenta que ese retrato de una mujer joven y bonita es su mamá.  
DE TERAPEUTAS, LOCURAS, ESPERANZAS Y OTRAS YERBAS
-Con respecto al tema de la locura, ¿creés que existe la curación absoluta?

-Creo que la palabra “absoluta” puede asustar mucho a una persona, pues cambia demasiado, se cura demasiado,  termina siendo otra persona y nadie quiere ser otra persona. A veces, una parte del síntoma es parte de la identidad. Lo que sí es necesario es suavizar el síntoma y socializarlo.
-¿Cómo definirías a los terapeutas?

-Son vendedores de buzones. Les venden otra vez a los pacientes el buzón de la vida que habían perdido. Podemos decir que son estafadores benignos.

-¿Por qué?

-Porque venden algo que no existe: la esperanza.

-Pero, ¿no es bueno tener esperanza?

-Claro que sí. Pero ahí te das cuenta de que la vida es una ilusión.
-¿Sería como mostrarle una zanahoria a un burro pero siempre dos metros más adelante para que no la alcance?.

-(Asiente con la cabeza) Sí. Les hacen imaginar otra zanahoria para que el burro camine.

-Para vos, ¿todas las personas tienen zanahorias dentro de su historia?

-Sí, porque hay experiencias placenteras que se transforman en escenas deseadas.

-Para mucha gente la zanahoria más grande vendría a ser Dios. ¿Qué opinás al respecto?

-Esos son los mecanismos protectores frente a la incertidumbre y la muerte. En general,  es más por temor que por amor que se cree en él.

-¿Cuál es tu zanahoria?
-(Ríe y piensa con detenimiento las palabras que va a usar) Y… mi zanahoria es publicar mi libro El Tratado del Mundo. También me gustaría formar una linda pareja, ahora estoy de novio.

-¿Tenés algún deseo o alguna ambición más?

-Me gustaría ser Director del Hospital Psiquiátrico Borda (el manicomio de Buenos Aires).
- ¿Hay posibilidades de que lo seas?
-Por ahora no. Pero si hay un cambio social grande, las cosas se quieren solucionar y alguien dice: ”¿Quién sabe de locos?” y empiezan a mirar, obviamente soy yo, no hay mucha gente que se haya especializado en reparar destinos totalmente destruidos.

-Creaste diferentes espacios, como ser el Bancadero, y otros más, en los que se acompaña a gente angustiada o personas marginadas. Al finalizar los proyectos que encarás, ¿seguís trabajando en el lugar o delegás mandos?
-Generalmente me transformo de padre en abuelo, pero el abuelo sigue cuidando o, mejor dicho, supervisa cuando se arma alguna podrida. A veces vuelvo. Pero ahora estoy más dedicado a la formación de nuevos operadores.
-¿En qué consiste el mismo?

-En trabajar con los que trabajan con gente. Les vas trasmitiendo tu experiencia, así multiplicás tu capacidad reparatoria.
-¿Siempre proyectás nuevas cosas?

-Sí, soy muy inquieto. De chico, mi mamá siempre me decía que tenía que ser como Edison, que inventó la bombita eléctrica, pero cuando vi que la lamparita ya estaba inventada dije: “tendré que inventar otra cosa” e inventé la Terapia de Crisis.

-Bueno, por suerte, vos no fuiste el inventor de la locura…

-No, pero a veces uso la locura para curar la locura, que es el principio de la homeopatía, curar con lo que enferma. Y además, yo inventé caminos para volver de la locura, y a través de eso me encargo de reparar vidas rotas, ahora abundan (desgraciadamente).

-¿Tuviste buenos resultados?

-Reparando vidas sí, aunque a veces, fracaso, a veces, no.
-Cuando fracasás en un proyecto, ¿te dan más ganas de terminarlo o de concretarlo?

-Cuando fracaso, lo guardo, y después lo vuelvo a utilizar

-¿Siempre te sirven esa clase de experiencias?

-A veces las modifico. Muchas veces tuve proyectos en los cuales no respeté un contexto histórico. El Hospital de la Vida, por ejemplo, fracasó, pero igual lo guardo.

-¿Qué tipo de terapias utilizás para trabajar?

- La que inventé yo.

-¿En qué consiste?

- Tiene que ver con reconstruir la historia. La enfermedad sucede cuando se te pierden pedazos de tu historia, y la misma no tiene argumentos. Tenés escenas que no tienen sentido porque no están contextuadas en un devenir. Entonces, cuando se logra recuperar el sentido de la historia sucede el proyecto.

-¿Qué nombre le pusiste al tipo de terapia que inventaste?

- Terapia de crisis.

-¿Por qué?

-Porque no está basada en la cronicidad sino en situaciones críticas donde desaparece el sentido de esa vida. Se detiene el transcurrir y desaparece el camino. Es difícil encontrar los espacios fuera del tiempo. Estudiar el tiempo es extremadamente difícil. Tenés que salirte de él para estudiarlo, entonces hay dos opciones para poder hacerlo: una, bordear la locura, lograr estados alterados de conciencia, y la otra es morirse, que tiene el inconveniente de que luego, no podés contar lo que te pasó. Yo exploré la primera opción en una experiencia en el manicomio de Nueva York.
-¿Qué opinás de las terapias en general?

-Todas las terapias tienen sus riesgos. El psicoanálisis puede caer en un modo religioso, con sus biblias freudianas y el retrato del santón. La Gestalt, en cambio, por la exploración de lo corporal, puede derivar en un hedonismo franelero, y el conductismo no necesita degradarse porque ya de entrada proviene del estudio de la conducta de los animales y no está al servicio del esclarecimiento psicológico sino de la adaptación pasiva al sistema  social.

-¿Y en qué puede derivar la terapia que vos implementaste?

-(Piensa) Y…en una metafísica en donde se mezcla lo real y lo imaginario, que quede tan cerca de las situaciones desesperantes, que resulte insalubre existencialmente para el terapeuta (y, además, como se propone para marginales y grupos de riesgo, terminar viviendo en una villa miseria...).
